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La gran movili­
zación de las re­

servas
La guerra bs  entrado en la fase 

de los grandes combates. Hace pocos 
diss, un militar antifascista alemán, 
h» dicho que las batallas libradas ro- 
daitemente en el Jaiama, con fortu­
na para las armas leales, han sido de 
tanta magnitud y  tan encamlmdas, 
como la de Verdún cuando la guerra 
europea. Claro es que este militar 
dijo esto cuando aún no habían teni­
do lugar los mayores combates del 
lector de Guadalajara, en que dos 
divisiones completas del Ejército re­
falar italiano fueron totalmente des- 
hecbas por nuestras armas. Ante esta 
fran victoria de nuestros soldados, 
pero también ante el peligro constan­
te que supone la Invasión en gran

y ya sin tapujos, del Ejército 
italiano, hemos de superarnos, deste­
rrar toda ilusión de victoria fácil que 
merme nuestro empuje batallador y 
lacar las consecuencias precisas.

No basta con que hayan sido lla­
madas a filas cinco quintas. No es to­
do que el Gobierno haya hecho obli-, 
fatorio el trabajo en la retaguardia, 
be nuevo precisa poner en pie a mi­
llares y millar^ de nuevos comba­
tientes. Pero no basta con decirlo y 
decretar una movilización a medias.

Decir movilización equivale en 
Kuestro lenguaje de combatientes, a 
t&atruir militarmente a todos los hom­
bres de la población civil capaces de 
mnpuftar un fusil, sobre la base de 
ona instrucción a conciencia y un 
manejo bien aprendido de las armas; 
iatenstficar la propaganda en la ciu­
dad y en el campo, sobre todo en los 
bigares estratégicos que señale el 
mando, para la formación de verda­
deros batallones de fortificación que 
desplacen diariamente millares y  mi- 
^res de hombres, que hagan de cada 
ciudad y  de cada pedazo de la costa, 
mía fortaleza inexpugnable; crear y 
fomentar la emulación entre los Sin­
dicatos para la constitución de otros 
^ t o s  batallones de fortificación que 
*e pongan a disposición del Gobierno 
P̂ ra que a su vez los traslade a los 
Yfentes y hagan inexpugnables las 
huevas posiciones conquistadas al ene­
migo.

Pero lo más importante a que obli- 
la movilización es a poner en pie, 
veras, a miles y  miles de nuevos 

®®uibatlentes bien instruidos en las 
^tnas, que sean los batallones de re- 

la reserva inmediata de nues- 
heroicos combatientes que sopor- 
todo el peso de la gruerra; reser- 

tanto más precisa cuanto la gran 
^̂ l̂' iisión de Jos frentes y  la magnl- 

de los combates asi lo exigen.

“Sé que con mi sangre
laboro por la independencia 
de España y la libertad del

mundo“.

‘f--! •/K

Uno de los tanques cogidos últimamente al enemigo.

Las juventudes francesas ayudan 
a la España antifascista

“No soy nada, no valgo na­
d a ...” Esto me decía yo hace unos 

cuando al llegar a casa me 
encontraba con el dolor de mis pa- 
d r « , con la miseria y  la desespe­
ración de los seres para mí más 
queridos. Sin trabajo, deshecho, 
me encontraba impotente ante el 
áVama de la vida. Vivía sin objeti­
vo, casi sin vivir, lleno de dolor©- 
sa angustia siempre. . No creía en 
la bondad de los compañeros ni en 
la solidaridad del hombre. Pero 
ahora... Ha sido la muerte, el rudo 
drama de la guerra quien ha he­
cho de mí un hombre digno, j Cuán­
to he cambiado! El cielo puro, el 
frío, la nieve, la lluvia, el barro de 
la trinchera han abierto mi sangre 
y mi corazón a los hombres. Creo 
en ellos. Sé que con ellos la vida 
puede ser hermosa. Les he visto 
dar su vida con una sonrisa en los 
labios; marchar hacia la muerte 
entonando la Joven Guardia.

Y  ahora sé por qué vivo y alien-

to. Sé cuál es nuestra causa y  por 
Jo que luchamos. Sé que con mi 
sangre laboro por la .independencia 
de España y  la libertad del mundo. 
Y  soy feliz.

PABLO H E R R E R A  
Frente del Jarama.
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París.—La Comisión de solidaridad 
de la juventud francesa está organi­
zando una exposición ambulante, que 
realizará una tournée por bastantes ciu­
dades, acompañada de un equipo de 
oradores. Esta campaña tendrá por fin 
dar a conocer a todos .los jóvenes france­
ses la verdad sobre la lucha que se des­
arrolla en España.

La delegación del Frente de la Ju­

ventud de España ha recibido una car­
ta del Comité de la Juventud Unifica­
da para le ayuda a España en la que 
se le pide haga proposiciones concretM 
sobre la ayuda a la juventud española, 
‘para hacer esta ayuda más eficaz.

Este Comité ha creado Comités lo­
cales en todas las ciudades de los Esta­
dos Unidos, que trabajan ya con gran 
entusiasmo y eficacia.

¡Saludo a los reclutas,
nuevos soldados del Ejército Popular!

Descaradamente y sin máscaras de 
ningruna clase, las divisiones del ejér­
cito italiano han invadido la Patria. El 
fascismo italiano ha hecho suya la gue­
rra contra España, desencadenando una 
ofensiva feroz por la provincia de Gua­
dalajara, con el fin de aislar Madrid. 
Pero los valientes soldados de la Repú­
blica han hecho morder el polvo a la 
bestia italiana, deshaciendo por comple­
to dos divisiones del ejército invasor.

En el espejo de una juventud glo-

liosa que lucha y muere en la defensa 
de Madrid y en ia conquista de Ovie­
do. en un pasado todavía vivo de hé­
roes de la juventud que hicieron fren­
te al enemigo más armado; en los ros­
tros grabados en la memoria de la ju­
ventud española de Antonio Coll, nues­
tro primer héroe antítanquista, que to­
davía sonríe desde su muerte, porque 
sabe que ha dado su vida por una pa­
tria más justa, y en el de Lina Odena. 
la heroína de la juventud, han de mi-
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rarse los reolutas que se han incorpo­
rado a filas. En un camino glorioso de 
héroes .jóvenes, sembrado por los hitos 
luminosos del sacrificio y de la abne­
gación.

¡Jóvenes reclutas! Vuestro es el por­
venir de España si sabéis labrarlo con 
vuestros ñisiles. Los jóvenes, vuestros 
camaradas, que ya tanto tiempo luchan 
sin descanso en el Jarama y en Gua­
dalajara, os saludan con alegría, por­
que saben la ayuda valiosa que vais a 
prestarles. Aportadles, con vuestro en­
tusiasmo de nuevos combatientes, el 
aliento de la gran fraternidad juvenil 
de España, de toda la juvetnud, como 
un solo joven inmenso, con el fusil en 
la mano para arrojar a los enemigos 
de España y hacer de su Patria el 
gran país de la juventud fuerte, alegre 
y feliz.

Con el puño en alto y el fusil alerta. 
¡Adelante, nuevos soldados del Ejérci­
to español! Los jóvenes oprimidos y  es­
clavizados de la otra parte efe España 
esperan que vuesros fusiif» Ies redi­
man.

Madrid y 
su General

Nuestra gran ciudad ha encon­
trado su hombre. E n el trance 
amargo de Madrid, la figura del 
honrado general Miaja ha ido agi­
gantándose y  su nombre ha de ir 
en lo fuUiro unido para siempre 
al nombre de la capital de la Repú­
blica. Pocas veces ha lib id o  un he­
roísmo, u m  tan proba r ausia de 
mayor sacrificio y  ahí i'gadón po­
pular en toda una ciudad, i • 
zada, que haya encontraac -ás

(Pasa a la página 2)

Ayuntamiento de Madrid



N O TA S F R E N TE
A T A Q U E  AT*

C U A R TE L
L a jo ra l de los, frentes jdepende de la retaguardia En torno a los Consejos de Seguridad

Son duras las horas de parapeto; el 
miliciano hace, sereno, su turno de 
gTiardia con ojo y  oido, atento durante 
las heladas noches; cumple con su de­
ber y vela por la vida de los demás ca­
maradas que descansan cerca de él. Ti­
roteos de posiciones, percíbense sonoros 
pacos que rasgan la quietud de la no­
che invernal.

Es un campesino, hijo de campesi­
nos, que vino al frente-con el convenci­
miento de que el fascismo era para los 
suyos todo un porvenir de- hambre, ig­
norancia y  miseria. Allá lejos queda­
ron sus queridas tierras, tantas veces 
trabajadas por sus nervudos brazos, 
peinadas y  acariciadas amorosamente 
con el cariño que para ellas pone un 
campesino que sabe que de la tierra 
nace todo lo que es vida.

Piensa en sus viejos que quedaron 
allá: su padre trabaja el doble para 
que nada falte en los frentes; además 
hay que llenar el hueco en el trabajj 
que el combatiente dejó .

Nuestro miliciano recuerda las ho­
ras de duros combates vividas, los mo­
mentos de peligro pasados, las jorna­
das frías y  lluviosas durmiendo al raso. 
Su fe no decae; es un combatiente de 
la causa de la libertad y del antifascis­
mo; está en el frente desde el primer 
dia, orgulloso de pertenecer al Ejérci­
to popular.

Trancurren lentas las horas de para­
peto, y sólo le obsesiona una inquie­
tud : el enemigo es una cosa percep­
tible y clara; desde trescientos metros 
paquea, y el tableteo de las máquinas 
delata su presencia.

Pero allá, en el pueblo, hay quienes 
se comportaron y  obran como sus ene­
migos también. Unos forasteros, irnos 
extraños llegaron en los alegres días de 
juerga revolucionaria y se constituye­
ron en Comité. La requisa y la incau­
tación fueron sus principales ocupacio­
nes. Los campesinos lo soportaron; eran 
los del Comité audaces y estaban bien 
armados; además daban patentes de 
antifascismo. El campesino pobre, el 
arrendatario que vieron llegar el 19 de 
julio una luminosa hora, libres de todo 
cacique y  usurero, que vieron su liber­
tad en los Decretos de un Gobierno que 
velaba por sus intereses y  que desde 
entonces decididamente y  de lleno se 
Incorporaron a la causa del triunfo del 
Frente Popular, ven de nuevo que 
su libertad era una palabra huera; no 
podían vendeo* librwnente sus cosechas, 
además sus productos pasaban a un fon­
do colectivo extraño a ellos y no de­
seado por el momento.

El miliciano campesino que cumple 
su guardia de parapeto, al recibir no­
ticias de sus viejos, se desconcierta 
un poco. Pero ¿ es posible que las co ­
sas ocurran así?

Lleva meses y  meses de lucha; se 
ha grabado en su mente una consig­
na. Cada tiro disparado contra los re­
beldes desata más y  más sus ligaduras 
•de esclavo de la tierra. Cada acto de 
sacrificio y de valor se une al común 
de todos los antifascistas en la lucha 
por la libertad de España.

A l frente llegan pronto las alarman­
tes noticias de que en los pueblos no 
va todo tan bien como en las avanzadi­

llas. La moral de 'los milicianos no de­
cae por esto. Hay un convencimiento y 
una fe en la victoria; pero produce in­
quietud y amargura el pensar que iJ 
orden y la paz en la retaguardia de loa 
pueblos no es como se d .̂searía.

Hora es ya de que cesen los exce­
sos de gentes sospechosas. Basta de 
robar al pobre campesino que lo ha da­
do todo a manos llenas para causa del 
pueblo: hijos, productos y desvelos de 
trabajo.

El frente es una escuela diaria; se 
aprende mucho, y el combatiente se 
transforma en hombre enérgico y duro.

- f lm ÍG r O S IE

Para que .áTAQUE sea el portavoz 
del antifascismo en armas, necesita de 
la ayuda abnegada de todos los comba­
tientes. Por ello es de urgente necesi­
dad que, donde no estén creados toda­
vía los grupos de “Amigos de ATA­
QUE” , sean constituidos con la mayor 
rapidez.

¿Qué son y  cómo funcionan los gru­
pos de “Amigos de ATAQUE?” Su mi­
sión fundamental es explicar a los com- 
batíMites lo que es y  significa nuestro 
periódico. Su constitución debe de es­
tar formada por uno o dos de los miem­
bros más responsables de cada compa­
ñía, que reunidos con los designados 
por las demás, formen el grupo de 
“Amigos de ATAQUE” de un Batallón 
o Brigada. Estos grupos deben hacer 
comprender a todos los combatientes la 
necesidad de ayudar al periódico, ha­
ciendo recolectas en favor de ATAQUE 
y pidiendo a las tuerzas armadas nos 
manden notas, pequeños artículos de 
guerra, anécdotas y sus críticas sobre 
el periódico. Solamente así llegará a ser 
ATAQUE el órgano indiscutible de to­
dos los antifascistas en armas.

Donativos recibidos esta semana:
Compañía Depósito de Asalto, Beni- 

cásim, 25 pesetas; Batallón Voluntarios 
de Guadix, 608’26; Destacamento de 
Marina, 124; Batallón “La Plana” , 
387’75; Luciano Núñez, Batallón de Ca­
rabineros, 80'50| Oscar Collado, del Des­
tructor “Churruca” , 40’20; La C. del 5.* 
Ligero de Artillería, 125; Partido Comu­
nista de Alcoy, 55; Cuartel de Inten­
dencia. 233’50.

Buzón del combatiente
Interesan noticias de;

Vicente Mahíques Molí, Julián Ha- 
ro Merino, Francisco González Gar­
cía, Luis Zanoleny Martín, Juan 
Pérez Sánchez, Gabriel Domínguez 
Ripoll, Francisco Beltrán Melero 
y  de Luis Martín Mollano.

Rogamos a quienes conozcan el pa­
radero de los mismos lo comuniquen a 
la Sección de Información de Milicias, 
calle del Temple, número 9, Valencia.
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El USO de este terrible medio de 
combate no es, ni mucho menos, cosa de 
nuestro tiempo. A  pesar de que se atri­
buye casi generalmente al ingeniero in­
glés Tañe Burrell el invento de los ca­
rros de asalto, lo cierto es que en to­
dos los tiempos se atendió a superar la 
dificultad que implica el ataque a posi­
ciones fortificadas, mediante el empleo 
de artefactos resistentes al tiro de unos 
sitiados y refugio seguro para los ata­
cantes. Los romanos emplearon ya el 
procedimiento conocido con el nombre 
de testudo, consistente en unir estre­
chamente los escudos de que los solda­
dos iban provistos, para formar un ca­
parazón resistente a cuyo amparo y 
protegidos de los golpes de los defenso­
res se aproximaban los atacantes a una 
fortaleza. Durante le Edad Media fué 
general el empleo de máquinas reforza­
das con hierro y pieles resistentes, aue 
a veces tenían varios pisos. A  medida 
que estos aparatos se perfeccionaban

ganaban también en consistencia las 
fortificaciones, y  éste es el motivo de 
que tales carros de asalto cayeran en 
desuso. En el siglo XVIII hubo un inglés 
llamado Edgeworth que descubrió un 
aparato en forma de oruga, si bien no 
se le concedió importancia en el campo 
militar y tuvo mayor aceptación en la 
explotación agrícola. Durante la guerra 
francoprusiana se utilizó también un ca­
rro oruga, pero con resultados poco fa­
vorables; con todo, fué el comienzo de 
la creación de un medio de asalto y 
transporte muy eficaz, desde el momen­
to en que adaptándose sin dificultad a 
las irregularidades del terreno, permi­
tía ponerlo en juego en cualquier mo­
mento y  lugar. A l comenzar la guerra 
europea el alemán Hugo Bremer paten­
tó su coche oruga blindado que, sin di­
ficultad rebasaba los más difíciles obs­
táculos, Pero fueron los ingleses quienes 
en el mes de septiembre de 1916 utili­
zaron en Cambrai, con extraord'narlo

La moral de los frentes es excelen­
te; se lucha contra moros y salteado­
res fascistas. Andense con ojo los des­
organizadores de la retaguardia. Nues­
tros milicianos campesinos volverán a 
sus pueblos y ajustarán estreon.'is cuen­
tas a los moros y salteadores de la re­
taguardia, cobardes que se dtídicaron a 
amedrentar a los niños, mujeies y an- 
' ianos.

Cuando el miliciano regrese a su 
pueblo, los árboles de los campos serán 
insuficientes para sostener tanto raci­
mo de ladrones que, en las horas par­
ticularmente gravee que vive España, 
todo su empeño y actividad han sido la 
francachela y la irresponsabilidad des­
organizadora.

GONZALO CASTELLO.
22 Brigada Mixta. Frente de Teruel,

Madrid y su General

Se han constituido y empiezan a fun­
cionar los Consejos de Seguridad. Un 
saludo cordial a sus componentes, des­
de estas columnas, persuadidos de que 
vienen a sus puestos animados del fer­
viente deseo de servir a la causa an­
tifascista en la ardua y  difícil labor 
de organizar el Cuerpo de Seguridad.

AI mismo tiempo, me permito hacer 
esta interrogación, porque ella está en 
la mente de todos los pertenecientes a 
los disueltos Cuerpos de la Policía:

¿Qué harán los Consejos de Segu­
ridad?

No es obvia ni prematura la pre­
gunta. Hemos sufrido con estoico sacri­
ficio el producto de recientes improvi­
saciones, cuya labor no queremos dis­
cutir; pero nos creemos obligados a 
estimular a loe nuevos organizadores, 
para que lleven al ánimo general la 
confianza de lo estable y duradero, no 
dudando de que, al fin, imperará la 
justicia.

aprof>iada voz, mayor seguridad 
en su defensa. Un general que cum­
ple con el deber que él Gobierno 
del pueblo le confiara en momen­
tos difíciles. E l gran deber de la 
defensa de Madrid. De nuevo, 
cuando después de cuatro meses 
de descalabros, el enemigo ha va­
riado sus planes de ataque a la ca­
pital, pensando poder cercarla, 
Madrid y  su general son él blanco 
de todos los ojos de España leal. 
Y  la sobria palabra del presidente 
de la Junta de Defensa de Madrid, 
Uega en promesa que sabe cum­
plirse, a la retaguardia anhelante, 
y  como un deber sagrado para los 
combatientes de Madrid: Vinie­
ron los moros y  mordieron él pol­
v o ; vinieron luego los alemanes, los 
”moros rubios*', y  les pasó lo mis­
mo. A  los italianos que vienen aho­
ra les desharevigs lo mismo que a 
los anteriores*’ .

Las virtudes democráticas del 
general Miaja han reivindicado 
completamente el nombre de gene­
ral que en España, salvo poquisi-

¿Depuración?, ¿revisión de ascen­
sos?^ ¿mandos capaces?, ¿reglamentos? 
El clamor general lo pide y no se con­
formará con los hechos consumados pro­
ducto de aquellas insensatas improvisa­
ciones: lo ansia el personal; lo recla­
man las circunstancias; lo exige la 
cruenta guerra que sostenemos contra 
la invasión fascista.

flcio que trataron de levantar, y no 
valdría la pena dedicarles siquiera una 
repulsa, si el hecho no hubiera tenido, 
desgraciadamente, lamentables conse- 
cu encías.

Disculpan algunos: obramos de bue­
na fe. Creámosles; pero vayamos di­
rectamente a la rectificación, a la de­
puración, al imperio de lo justo, sen­
tando el pie sobre una base firme, y 
más fácil será constituir, con arraiga­
dos cimientos, el vasto edificio en que 
ha de alojarse el órgano garantía del 
orden público en la retaguardia, que de­
be ser, y  será sin duda, el Cuerpo de 
Seguridad.

Puesta nuestra confianza en loe nue­
vos Consejeros para la magna obra, es­
peramos que no sea una prueba más, 
y mucho menos continuación de lo im­
provisado o de lo arcaico, sinónimo de 
lo estéril. Cincuenta mil hombres o 
más se moverán al impulso de esas 
ideas, de esas iniciativas básicas, ga­
rantía de un pueblo ansioso de orden, 
libertad y  justicia. ¡Salud, Consejeros, 
y a la obra!

J. Ortiz

Soldadoís
Se quiso destruir la estructura ca­

ciquil que dominaba, y  nacieron nue­
vos Crispines y Leandros, creadores de 
intereses que ahora se resisten a aban­
donar, aun cuando se evidencia que los 
pescaron en el río revuelto de pasiones 
secundarias y  egoístas. Un leve' sopló 
bastaría para derruir el ruinoso edi-

P a ra  elevar la  moi*al de vaes> 
tros herm anos qne luchan en 
otros frentes j  para anim ar a la 
retai^nardla con vuestro ejem plo  
h eroico , ATAQIJE espera vues> 
tras correspondencias del frente.

EXAMEN DE PRISIONEROS, por Ortiz Torres

u

—¿Quién te obligó?—Mussolini. 
—¿Quién te manda?— Nuvoloni. 
—¿ Te podaba bien, Mjngini...? 
—¡Cd!, sig.nor, ¡es «Becgonsoli^j 

ya no existe f^Paga-ni-nt».

mas excepciones, era nombre tris­
te y  enemigo, pues iba unido a una 
odiosa tradición de pronunciamien­
tos y  dictaduras antidemocráticas. 
Porque en el pueblo, luchando por 
su mejoramiento, hallan y  reco­
bran su razón de ser todas las co­
sas, incluso aquellas que por mala 
fama eran tan poco estimadas. E l 
ejemplo de nuestro general rom­
pe de cuajo la triste tradición de 
generales traidores y  cerriles, y  
comienza otra, de generales popu­
lares, de más pura popularidad 
gomada defendiendo sin desmayo 
las libertades populares.

M iremos al otro lado de Espa­
ña, a sus militares. Por doquiera, 
fantasmones, hombres de paja, va­
nos excelentísimos que maneja un 
Von cualquiera, cubas perdidos o 
generalísimos ridiculos. N i vobres 
hidalgos tan siquiera con lustre de 
añejas victorias. Son puro fracaso, 
movidos solamente por un odio sal- 
vaie al pueblo. E n  el cuadro la­
mentable de la **alta sociedad** es­
pañola que fenece, estaban toda­
vía. lleno él pecho de cruces no ga­
nada.^. con los marqueses y  las al­
tas jerarquías de la Iglesia. Nues­
tro Valle inelán les pintó como na­
die en stis esperpentos. Eran sólo

cadáver, triste cuadro. Y  así han 
venido a quedarse; en cuadro tan 
sólo, porque solamente una turba 
de locos y  una banda de esclavos 
les aplaude su locura criminal. 
Los pobres generales del Imperio 
español, de la España grande, son 
ya, los primeros colonos de la ra­
piña de los generales alemanes e 
italianos.

Mientras en Madrid un hombre 
pronuncia palabras de heroísmo; 
mientras el héroe de la independen­
cia de Madrid grita a sus héroes: 
*’La capital de la República no se 
toma ni se rinde**, en una España 
esclavizada, de pandereta, hambre 
y  tragedia, un pobre diablo que 
consiente ser comparado al Gran 
Capitán {si será por lo bien que és­
te supo pelear contra los moros...) 
repite, borracho, burdos chistes y  
profiere insultos tabernarios anU 
una chusma encanallada que le 
aclama salvador de España.

¡Oh, pobre España, sometida 
al odio y  a la  invasión extranjera! 
Quien ajeno a nuestra lucha, oiga 
la voz de Madrid y  la de cualquier 
traidor a la patria, ha de sacar sin 
duda la deducción más inmediata: 
la diferencia que separa a un hom­
bre de una bestia.

C J V I C A
éxito, el tanque, en forma análoga a la 
que hoy nos es conocida. Ello sirvió de 
acicate para que los intentos de Bre­
mer se prosiguieran intensamente, lle­
gando a construir un motor de 100 
HP. que podía alcanzar una velocidad 
de 30 km. por hora y salvar zanjas has­
ta de 2 m, de anchura.

Los tanques ingleses que en princi­
pio se utilizaron durante la Gran Gue­
rra eran de dos tipois distintos: Uno que 
se conocía con el nombre de hembra, 
destinado al asalto de las posiciones que 
para su defensa sólo contaban con ame­
tralladora y fusil; estos tanques iban 
provistos exclusivamente de ametralla­
dora. El otro tipo, denominado macho, 
llevaba en cambio dos cañones de -tiro 
rápido y  ametralladora; su finalidad era 
aproximarse a las posiciones más sóli­
das, construidas con cemento y  casi 
siempre destinadas a ser nidos de ame­
tralladoras.

No tardó en llegar el momento en 
que todos los esfuerzos se dirigieron a 
aumentar la rapidez y eficacia de estos 
artefactos, y como prueba indicaremos 
las exigencias planteadas por una co­

misión inglesa designada con tal fin:
1.*, aumento de velocidad, sobre todo 
de los tanques ligeros; 2.», aptitud para 
reducir la presión sobre el suelo, a fin 
de que los coches pudieran moverse so­
bre cualquier clase de terrenoj 3.*, po­
sibilidad de que todas las maniobras de 
conducción pudieran ser realizadas por 
up solo hombre.

Los tanques están construidos con 
planchas de acero cromado cuyo espe­
sor oscila de 5 a 15 mm., con lo que 
pueden considerarse invulnerables con­
tra el tiro de fusil y  los cascos de 
granada. La mayoría de los mode­
los llevan una o más torres en forma 
de campana y suelen ser de acero fun­
dido para su mayor resistencia. El con­
ductor va sentado en la parte anterior 
del aparato, accionado con sus pies los 
pedales ordinarios correspondientes al 
freno, acelerador y embrague. Como en 
el automóvil, los cambios de velocidad 
y el embrague de las dos cadenas pue­
den hacerse independientemente por me- 
d’o de palancas. De p’e, y tras el con­
ductor, va el tirador o tiradores ponien­
do en funcionamiento las armas (ame­

tralladoras o cañones) situadas en las 
tórrelas citadas. La visión del campo 
se realiza por ventanas a modo de grie­
tas. La disposición para la marcha es­
tá constituida por ruedas y cadenas sin 
fin. Mientras que en un principio se 
accionaban directamente las ruedas pos­
teriores, hoy se ha extendido también á 
las anteriores, con lo cual se ha hecho 
más fácil no sólo la adaptación al te­
rreno, sino también el rebasar obstácu­
los de gran inclinación. Los progresos 
del automóvil han ido reflejándose 
Igualmente en la construcción de los 
tanques modernos; así, por ejemplo, un 
grave inconveniente para la marcha so­
bre el terreno desigual era que el meca­
nismo que mantenía las ruedas fuera 
rígido, de modo que los apoyos se si­
tuaban en un mismo plano haciendo 
posible el vuelco del carro. En la actua­
lidad, cada juego de ruedas actúa sepa­
radamente de forma que los desniveles 
a rebasar no mantienen en el vacío par­
te alguna del aparato, puesto que suS 
ruedas se amoldan perfectamente a me­
dida que los rebasan. Podríamos dedr
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Sin prisa, como si nada grave 
ocurriera en España, el Comité de 
Vo Intervención ha ido dilatando 
¿e fecha en fecha la aplicación to- 
ial del plan de Control de las cos­
tas y fronteras. Tal vez por esta 
indiferencia del Comité de Lon­
dres, nuestro Ministro de Estado 
¡e ha dirigido, como en el mes de 
diciembre, a Ginebra, ante la ” vio- 
jficmi de m ayor volumen de la ley 
fundamental de la Sociedad de Na­
ciones desde su creación” . ”  A l Go- 
biemo español— concluyen las de­
claraciones de Alvarez del Vayo—  
no le corresponde sino esperar la 
reacción que tan graves denuncias 
ffoduzcan entre quienes están obli­
gados como nadie a velar por el 
cumplimiento del Pacto” .

¿E s  que Inglaterra y  Francia 
variarán su conducta, llegando a 
una acción de conjunto efectiva 
con el resto de los países democrá­
ticos para poner fin a la invasión 
de nuestra patria? Aquí, hoy más 
que nunca, ante los hechos ocurri­
dos últimamente y  ante el estupor 
del mundo informado con todo de­
talle de lo que ocurre en España, 
comienza en el extranjero la gran 
batalla de la No Intervención, que 
basta ahora fué unilateral, contra 
el fascismo intervencionista. Con 
ser tan importante, no es ésta la 
batalla decisiva, y  España, trági­
camente aleccionada, no sabe poner 
ya sus ojos en el extranjero, sino 
en sus propias fuerzas, que sacri- 
ficadamente y  con patético heroís­
mo detienen a los ejércitos invaso­
res. Apretado como un haz en tor­
no a su Gobierno legitimo, él pue­
blo español resiste esperando an­
sioso el momento en que su resis­
tencia se convierta en él gran ata­
que que asegure la independencia 
de la patria.

Pero España no puede hacer 
norma de su desconfianza. Y  es 
justo que nuestro país espere un 
cambio en la actitud de las demo­
cracias, exigido por el proletaria­
do de todos los países.

E l Control ha sido burlado con 
U mayor impunidad. La aplicación 
total fijada para el dia 20, no pue­
de tener para nosotros ninguna 
garantía, si no se cambia radical­
mente el sistema, eliminando de la 
^'vigilancia”  a los Estados fascis­
tas que desde él mar no esperan

la  S uafí/m B ^-iM aiD d
CM ^fanuB^jiPaL

El señor Emest Hemingway, Sin­
clair Lewis y otros escritores de nota, 
artistas y  actores de Nueva York y Ho- 
lljwood, están tomando parte activa en 
la formación de un Cuerpo de Ambu­
lancias obtenido por los escritores y  ar­
tistas norteamericanos, para ser enviado 
a España en el mes de marzo.

Según informa Mr. Roger Chase, se­
cretario del Medical Bureau of the Ame­
rican Friends of Spanish Democracy, la 
«esión constará de unas 20 ambulancias, 
15 cirujanos, 45 enfermeras y toneladas 
<Ic material, que serán enviadas a Espa­
cia, y  que formarán parte de una base- 
hospital en un lugar que se está esco- 
Slendo en el frente de Madrid por el 
doctor Edward H. Barsky.

Destacados doctores en Medicina es­
tán seleccionando el personal, y será la 
primera unidad de ambulancias que or­
ganizan los literatos y artistas que se 
aianda a España.

sino obrar de acuerdo con s il s  fuer­
zas de tierra que quieren apode­
rarse de Madrid.

Contrasta terriblemente con 
esta acritud de la guerra— guerra 
de España contra Italia y  Alema­
nia— la falta de decisión y  la man­
sedumbre cobarde de las democra­
cias, la Liga de Naciones y  lo que 
es más sorprendente todavía : nues­
tra indignación clama contra los 
tibios acuerdos de las Internacio­
nales socialistas, recientemente re­
unidas en Londres.

Cuando nuestra guerra se halla 
planteada en tales términos de fas­
cismo o democracia, de guerra o

paz para todo el mundo, ha llega­
do el momento de que las Interna­
cionales obreras, las fuerzas demo­
cráticas y  proletarias de todo el 
'mundo empleen, de completo acuer­
do, su arma más eficaz : la amena­
za de huelga general que obligue a 
los Gobiernos de sus países a aca­
bar con la invasión de España, im­
poniendo de la manera que sea, 
con las armas si es preciso, la no 
intervención a los Estados fascis­
tas.

Esta es la sola esperanza ex­
terior de España.

F E L IX  G U IL L E N

t. -
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Por momentos crece la solidaridad 
^temacional frente a la invasión ex- 
tranjera en España. Hoy es Dinamarca 
lüien organiza expediciones de víveres 
y ropas para los niños y  mujeres de 
®iiestro país de una manera entusiasta.

Rustres personalidades, renombrados 
Jftlstas y obreros, actúan en esta fra- 

obra. Se ha constituido en Co- 
P^haguC un Comité encargado de cen- 
^lizar las numerosas su.scripciones que 

iniciativa de la Asociación Dano- 
^pañola de Aars y  la de igual deno­
t a c ió n  de Copenhague, se ha abierto 

todo el país.
Se han recaudado ya miles <3e coro- 

as. Muchos víveres y  ropas han comen- 
ado a mandarse a nuestro país por me­
nción de la Cruz Roja Internacional, 
s paquetes llevan la bandera danesa 

'  saludos en español para los comba- 
®htes que luchan por la libertad.

Ante los acuerdos de las Internacionales Socialistas

El pueblo 
hechos, n

Acaban de tener lugar en Londres 
las reuniones de las dos Internaciona­
les: la n  Internacional y la Internacio­
nal Sindical. Desde nuestra trinchera de 
lucha, las resoluciones adoptadas, sin 
ser despreciables, no son las que espe­
rábamos. Muy distintas de las adopta­
das, eran las propuestas de los delega­
dos españoles, que en sus informes im­
presionantes hablaron al auditorio so­
cialista de la cruda verdad de la lucha 
en España y de la vergonzosa invasión 
de nuestra patria, que no es impedida 
por las naciones democráticas. Menos 
mal que este carácter de la guerra que 
tiene lugar en España ha sido clara­
mente reconocido por todos, y  ilas dos 
Internacionales, obrando en consecuen­
cia, procederán a una campaña de agi­
tación “ con el fin de Informar sin pausa 
a la opinión pública de todos loa países 
sobre los acontecimientos de España” .

Lo más importante, ^  petición es­
pañola y  escandinava a las Internacio­
nales para que éstas declarasen una po­
lítica que colocase al Gobierno español

Impresión de los frentes
Como anunciábamos en nuestro co­

mentario de la pasada semana, la ma­
yor actividad guerrera se está desarro­
llando en los frentes del Centro, princi­
palmente en los sectores de Ouadalaja- 
ra y  del Jarama. La Intensidad de la 
lucha ha tomado en estos puntos relie­
ves de epopeya. Los combates de la 
Guerra Europea palidecen ante las pro­
porciones adquiridas por los que se es­
tán viviendo en Ouadalajara. Seis divi­
siones del Ejército regular italiano y 
algunos contingentes de moros y  alema­
nes son las fuerzas enemigas que ope­
ran en dicho sector. Pero no han pasa­
do. Ni pasarán. El Ejército de la Repú­
blica ha sido el pararrayos, la muralla 
infranqueable para el invasor. Cuando 
el enemigo se encontró con la firme vo­
luntad de lucha de nuestros soldados y 
vió que a su ataque respondían con un 
.epntraataque más decidido, se conven­
ció' de que España no- era Etiopía y 
que aquí el triunfo le seria imposible. 
Y  se estrellaron contra los parapetos 
que levantaron con su sangre las tro­
pas leales. Y  ante los vuelos rasantes 
de nuestra aviación retrocedieron ale­
manes, moros e italianos, dejando en 
nuestro poder cañones, tanques, ame- 
tralladora.s, bombas de mano, camiones, 
víveres y abundante material de gue­
rra. También se les ha hecho más de 
doscientos prisioneros y son muchos 
ios italianos que se pasan a nuestras 
filas con armamento.

En el frente de Córdoba el enemigo 
ha presionado violentamente por el sec­
tor de Pozoblanco. No obstante sus re­
petidos ataques, los facciosos no han lo­
grado adelantar ni una sola pulgada de 
terreno.

En el Norte sigue, aunque con algu­
na dlflcnlt.ad por el mal tiempo, el ata­
que decidido de nuestras tropas. Los 
mineros siguen conquistando trincheras 
para la libertad de la capital asturiana. 
¡Oviedo será libertado en plazo breve!

En los demás frentes, poca activi­
dad.

pañol pide 
o palabras

en condiciones de procurarse, por el 
comercio libre, las armas que necesita­
se, y la que concierne a Ja retirada de 
los elementos extranjeros que Intervie­
nen en la guerra, y  lo que se refiere a 
una protesta contra el crimen interna­
cional que supone entregar la vigilan­
cia de las costas leales a los países 
fascistas... sobre todos estos extremos, 
no se ha pronunciado la Asamblea, vo­
tando en cambio unas declaraciones ti­
bias, con la abstención de los delegados 
españoles.

El pueblo español pide realidades y 
hechos cemeluyentes, y las Intemacio-- 
nales socialistas, si obrasen de acuerdo 
con la m  Internacional,. podrían mane­
jar un arma formidable—la huelga ge­
neral— que obligase a los Gobiernos de 
sus países a ayudar al Gobierno legíti­
mo de B^paña vendiéndole armas y to­
do para acabar con Ja guerra, puesto 
que Italia y  Alemania, a ojos de todo 
el mundo y  con las unidades de sus 
Ejércitos r^ulares, llevan Ift guerra 
contra España.

No lo han entendido así los repre­
sentantes socialistas. y  parece que su 
conducta vacilante ha venido a coinci­
dir con la resolución de la Internacio­
nal Juvenil Socialista, negándose a una 
unidad de acción con los jóvenes comu­
nistas, como pidieron las Juventudes 
Unificadas que defienden Madrid con 
heroísmo.

Pero la unidad de acción—decimos 
nosotros—se ha de imponer contra las 
dificultades.

k\
i-.

Cuando se acerca un tanque, escon­
deos. Dejad pasar el tanque y dlsj«arad 
contra lo.s soldados que le siguen. Poco 
daño puede hacerte un tanque si estás 
en una trinchera.

“Madrid no se toma ni se rinde” .
Durante meses seguidos, visitando diariamente los frente?, hablando a Jos sol­

dados y dirigiendo la defensa magnífica de Madrid, el general Miaja ha unido para 
siempre su nombre al de la capital de la República, El general Miaja es hoy, entre 
tanto héroe, nuestro héroe.

Soldado de Aragón, del frente del Sur. Cuando contemples a este viejo gCnéral, 
BU rostro amigo y  popular, que tu corazón se inflame del más fuerte deseo de ata­
car, de saltar sobre el, enemigo y de romper la Inactividad de las trincheras. P i^ - 
sa que el general te lo ha pedido y  también mUlares y millares de niños y  mujeres 
no evacuadas, a quienes los fascistas quieren rendir por hambre. Quizá entre aqué­
llas se encuentren tu compañera y  tu madre. Por ellas y por España, atacad, 
atacad siempre. ’ ’

Madrid—-ha dicho el general Miaja—, ya tiene bien ganados sus títulos de he­
roica y mártir y espera de las otras reglones y de los otros frentes una ayuda 
más eficaz que la libre de la amenaza fascista.

“ :Sío tenemois miedo de que nos maten los 
cam pesinos españoles, porque trabajan 
como nosotros^% han dicho los prisioneros

Mxissolini, al igual que HiÜer, 
no cesa de mandar hombres y  ar­
mamento para los rebeldes espa­
ñoles. Y  esto, aunque la Sociedad 
de las Naciones no lo crea ”por fal­
ta de pruebas” .

Pero estos hombres que llegan 
a nuestra patria engañados— a 
unos se les dice que van a trabajar 
las tierras de Africa, a otros a fil­
mar una película— son en su ma­
yoría campesinos. Gentes obreras 
que anhelan también ser libres.

Y  cuando al llegar a España 
comprenden— a pesar de nuestra 
poca propaganda en los frentes 
enemigos— por qué lucha el pueblo 
español, se pasan en masa a nues­
tras filas. En la España leal en- 
cnentran la dicha que en el infier­
no fascista se les niega. Aquí vi­
ven entre hermanas que sienten 
idénticas ansias de libertad.

El dia 13 de los corrientes, 
cuando las fuerzas de la Repúbli­
ca consiguieron que la bandera tri­
color ondease en el pueblo de Tri- 
jueque, hicimos unos c^iantos pri­
sioneros italianos. Entre ellos ha­
bía un teniente, coronel, un coman­
dante y  su alindante. Desde allí 
fueron trasladados a Torrija. El 
vecindario los recibió cordialmente 
al grito de " ¡V iv a  el pueblo italia­
no antifascista!” . Y  los prisione­
ros, emocionados ante esta solida­
ridad, contestaban a los vítores de 
la multitud levantando el puño.

"N osotros creíamos— decía un 
prisionero el otro dia a un redac-

italianos
tor de "M undo Obrero” — , que los 
rojos españoles eran unos bandi­
dos que todo lo arrasaban; pero 
nos hemos dado cuenta de que los 
españoles son come nosotros los si­
cilianos. Tienen todos el pelo ne­
gro y  no hay ni uno solo rubio” . Y  
se encuentran tan solidarizados 
con nuestros camaradas que hasta 
han dicho radiantes de emoción: 
'No tenemos miedo de que nos ma­

ten los campesinos españoles, por­
que trabajan como nosotros” .

Anque la guerra es cruel y  no 
sabe de sentimentalismos, estos 
campesinos italianos —  victimas 
inocentes de los turbios manejos 
del fascAsmo— no quisieron dispa­
rar al encontrarse frente a sus

hermanos de raza que, en el Bata­
llón Garibaldi, nos ayudan valien­
temente en nuestra lucha.

Y  mientras Mussolini manda 
hombres para que nos aniquilen, 
éstos vienen a nosotros con los 
brazos abiertos, porque saben que 
aquí luchamos también poi’ la li­
bertad de todos los pueblos. Por­
que ven en nosotros sus defenso­
res, sus m ejores amigos. Y  con­
vencidos de que los "rojos”  no mal­
tratan a los prisioneros ni a los 
que vienen huyendo del terror fas­
cista, prometen hacer propaganda 
para que se pasen a las filas del 
pueblo los italianos que luchan a 
las órdenes del traidor Franco.

Los nuevos reclutas acuden al 
festival celebrado en su homenaje 

en el teatro Olympia
El Hogar del Combatiente celebró 

el domingo por la mañana un acto en 
el cinema Olympia, dedicado a los re­
clutas que acaban de incorporarse a las 
filas de nuestro joven Ejército Popular, 
que hoy constituye, por sus victorias 
sobre los italianos y  alemanes, la ad­
miración del mundo.

Un soldado venido del frente dirigió 
la palabra a sus camaradas; “En nues­
tro Ejército tenéis todos un puesto de 
honor, cabéis todos sin distinción de 
ideologías, porque la causa que se de­
fiende es la libertad y la independencia 
de la Patria.”

Actuaron en dicho acto el Guigñol 
de la Alianza de Intelectuales y el Re­
tablo Rojo de Altavoz del Frente, que 
pusieron en ^cena vibrantes cuadros de 
inspiración antifascista.

A  continuación se proyectó el film 
“La patria te llama” , que los nuevos 
reclutas que llenaban el salón aplaudie­
ron con entusiasmo, ya que oían la pro- 
p:a voz de su Patria en peligro y  es­
cuchaban su llamada a las armas para 
librar al país de los invasores.

Con vivas y emocionantes canciones 
juveniles terminó el emocionante fes­
tival.Ayuntamiento de Madrid



¡Instrucción mi­
litar para todos 
los españoles! 

¡Todos a formar 
en las brigadas 

de reserva! 
¡España nos ne­
cesita a todos!
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Soldados del Eje'rdto regular que combaten en ¡os frentes de Madrid

F R E N T E S M A D R I D ^
se ha luchado con tanto encarnizamiento como

en Verdún durante la Gran guerra
EN EL OCTAVO MES DE GUERRA

Loe primeros días de marzo se noa 
aparecen como una época propicia pa­
ra poder eanitir un juicio de guerra, 
porque se preparan por ambas partes 
nuevas y grandes operaciones. Planes 
de guerra de quizás decisiva significa­
ción.

EN EL SUR
Tras la toma de Málaga por los fas- 

citsas, el frente ha vuelto a quedar in­
activo. La conquista de esta ciudad, lle­
vada a cabo por la participación de 
tropas y de tanques italianos, ha dado, 
sin duda, alguna cierta ventaja a loa 
rebeldes; sólo que ésta no tiene en ab­
soluto un valor definitivo. Un supuesto 
avance de Franco hacia Almería-Valen- 
cia, sólo podría tener lugar en el caso 
de que los rebeldes llegasen a la situa­
ción de poder detraer del frente de Ma­
drid suficientes refuerzos para ello] y 
esto, añadimos nosotros, no será posi­
ble, porque los grandes descalabros su­
fridos por los fascistas en el Jarama y 
en Guadalajara les impiden mover de 
dichos frentes un solo hombre, ya que 
les van a hacer falta todavía más para 
defenderse de la acometida republicana

Las tropas leales han ganado nue­
vas posiciones al Oeste de Almeríaj se 
han atrincherado con tiempo y llevan a 
cabo una completa rctran-^formación de 
sus fuerzas, cosa que por ahora es su 
tarea capital. Porque en el frente del 
Sur, verdaderamente, no había habido 
hasta ahora una disciplina única y una 
unidad de mando, subsistiendo en cam­
bio el antiguo .sistema de Milicias.

El ataque leal hac’a Córdoba consi-
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gue éxitos locales. No se ha llevado a 
cabo una arriesgada amenaza sobre los 
flancos y las espaldas del enemigo, aun­
que precisamente este sector del frente 
Sur podría iniciar, como punto de sali­
da, una ofensiva republicana contra el 
mismo corazón de la retaguardia ene­
miga,

EN EL NORTE
Las tropas gubernamentales vascas 

y asturianas han de^eaoRdanado una 
nueva ofensiva sobre Oviedo. Aunque 
no está aquí el frente más importante 
de la guerra de España, las operaciones 
del Norte podrían ser muy pronto de 
gran eficacia para el sector principal 
de la guerra. Por de pronto, la ofensi­
va leal contra Oviedo compromete a 
las tropas enemigas y  obliga a Franco 
a enviar allí refEierzos, siendo así que 
éstos le son precisoe para su ataque a 
Madrid. La conquista de Oviedo no su­
pondrá sólo un éxito moral de grandes 
proporciones, sino que los ejércitos lea­
les que hoy se hallan ocupados en **1 
cerco de la capital de Asturias pueden 
inmediatamente s.*.r dirigidos en mar­
cha hacia el Sur. sobre las espaldas de 
las tropas de Fra,nco que operan en el 
Guadarrama.

ENTRE TERUEL Y HUESCA 
Han permanecido los frentes durante 

mucho tiempo en inactividad. Ahora 
han comenzado a atacar los rebeldes 
por varios puntos. Su propósito consis­
te claramente en romper el frente re­
publicano y meter una cuña entre Ca­
taluña y el resto de la España leal. 
Aquí amenaza el peligro. Pero todavía 
quedan en Cataluña grandiosas ener-
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gías; hace falta poner en marcha todos 
sus recursos. En lugar de dejar que los 
rebeldes ataquen en el frente de Ara­
gón, son las tropas catalanas, según un 
solo plan de conjunto, las que deben 
empujar hacia Huesca-Zaragoza y  ha­
cer pagar al adversario como merece.

EL TEATRO PRINCIPAL DE LA 
GUERRA

Este antitjnquisti del frente .jl- óu jJalafara, ña demostrado a los invasores italianos de 
lo que son caoaccs los soldados del Ejército de la República

se halla en medio de España, entre El 
Escorial, Madrid, Aranjuez y  Talaye­
ra. Aquí tienen y han de tener lugar las 
acciones decisivas. Las luchas de este 
frente entran en la tercera fase de su 
desarrollo. Desde noviembre hasta ene­
ro, Franco ha pretendido en vano, por 
un ataque directo, entrar en Madrid. 
Ehi frente estrecho intentó el asalto 
por medio de tanques y  ataques cerra­
dos en masa, llevados a cabo por tro­
pas especial^. Pero todos sus ataques 
fracasaron. En febrero cambió Franco 
su táctica por la de impedir los trans­
portes a Miadrid por los pTintos donde 
esto se realiza. Ahora imagina cercar­
lo. Un formidable ataque, con todas las 
tropas disponibles y toda clase de ar­
mas, fué dirigido hace poco contra la 
carretera de Valencia. Ehi el valle del 
Jarama se ha luchado tan encarnizada­
mente como en Verdún cuando la gue­
rra europea. El ataque fascista no lo­
gró sus propósitos. Los republicanos 
conservan la carretera, a pesar de to­
dos los sacrificios. Mucho más grandes 
fueron, sin embargo, las pérdidas de los 
rebeldes. Repentinamente hubo de pre­
parar Franco una nueva acción. Puso 
para ello a contribución todas las re­
servas, ante todo las tropas extranje­
ras que habían intervenido en el Sur. 
Entretanto, las fuerzas del Gobierno no 
habían permanecido inactivas. Se ha­
bía conseguido la unificación de las mi­
licias en un solo ejército regular. Se 
consiguió un solo mando (el general 
Miaja) para toda la región Centro, des­
de Toledo, por Madrid y El Escorial, 
hasta Guadalajara. Pué entonces cuan­
do el lado republicano aplicó por prime­
ra vez la norma preciosa de que la de­
fensa no basta si no se la sabe con­
vertir en ofensiva. Desde hace días, las 
tropas gubernamentales han hecho 
avances en el valle del Jarama y jun­
to a Madrid (en la Universitaria). Al 
enemigo no se le da descanso; sus co­
lumnas son molestadas continuamente, 
y sus puestos débiles del frente, hosti­
lizados y puestos a prueba con venta­
ja nuestra. Más importante ha sido, sin 
embargo, el avance de los republica­
nos desde El Escorial, hacia el Sudoes­
te. Robledo fué reconquistado. Con ello 
se han roto las comuincaciones entre 
Avila y  Navalcamero, de vital Impor­
tancia para los transportas de los re­
beldes. No puede decirse todavía si se 
trata de una acción concreta y  limitada 
o si ha de servir como operación pre­
via. para cuando llegue el momento po­
der proseguir el avance hada Cebreroe 
y  Talavera y  obtener con ello un resul­
tado de suma importancia estratégica: 
no otro, que cortar el frente de Franco, 
ya que éste constituye una cuña hacia 
Madrid, que puede ser ammazada al 
Norte, desde Robledo, y al Sur, desde 
Talavera.

De lo más interesantes se nos apa­
recen loe movimientos republicanos en 
el Sur del Tajo. Bajo el mando del ge­
neral Pozas, las tropas del Gobierno 
han llegado a las puertas de Toledo y 
Talavera. Cabe espeirar, si se trata, co­
mo arriba, de una acción de guerra 
de las columnas móviles para man­
tener inquieto al enemigo o de una

Por el coronel A. W. Long.
gran operación, bien planteada, de 
cerco. Una simple ojeada al mapa da 
por descontado que tal operación, bien 
emprendida, con suficientes fuerzas y 
con toda energía, podría alcanzar los 
mejores resultados. Por Talavera y al 
Norte de Toledo pasan las vías más 
importantes de transporte—^ferrocarril 
y  carretera—de que se sirven las tro­
pas invasoras. Al cortarlas se pondría 
en difícil situación a los rebeldes situa­
dos entre Aranjuez-Maxirid. Aquí i>o- 
dría lograrse Tina lectiva  y decisiva 
variación de las operaciones.

EN CONCLUSION
hay que decir como antes, puesto que 
la frase vale, que, sin tropas extranje­
ras, Franco hace tiempo que hubiera 
perdido la guerra. Pero lejos de aquí, 
fuera de España, hay un frente que 
tiene tanta importancia como el frente 
Centro de Madrid. En este frente ex­
tranjero se lucha y se seguirá luchan­
do por la Ingerencia o la no ingerencia.

Es aquí donde los amigos de la paz po­
drían aportar una decisión que viniese 
a acabar con el apoyo prestado a ’o® 
rebeldes, contra todo derecho y opri­
miendo las libertades de un pueblo. El 
pueblo y el Gobierno se hallan identi­
ficados. Quedan inagotables reservas 
humanas. En la retaguardia de loa re­
publicanos hay grandes energías, que 
pueden ser puestas en movimiento para 
la construcción de una poderosa indus­
tria de guerra. Para ello es preciso: la 
unidad de mando para todos los frentes, 
la total conversión de las milicias en 
brigadas del nuevo Ejército regular, y 
poner todas las fuerzas industriales at 
servicio de las necesidades de guerra. 
En la supresión de todas las deficien­
cias se está trabajando. No con la ra­
pidez que las grandes masas del pueblo 
pidier<m en manifestación al Gobierno. 
Tenían razón. Porque se trata, como 
hace poco decía Alvarez del Vayo. no 
solamente de vencer, sino de conseguir 
Ia victoria cuanto antes.

iSALUD A IOS INTREPIDOS SOLDADOS DEL AIDEI
Espléndidas han sido las jor­

nadas llevadas a cabo por nues­
tros aviadores en el frente de Gua­
dalajara.

Allí actuaron los bravos avia­
dores de la República con verda­
dero éxito. Se superaron a sí m is­
mos. Con desprendimiento de sus 
vidas bombardearon y  ametralla­
ron muy eficazmente concentra­
ciones y  posiciones enemigas. Man­
tuvieron reñidos combates con los 
aviones fascistas y  derribaron va­
rios Junkers,

¡Todo son gestas gloriosas que 
pasarán a la Historia con caracte­
res de oro!

De la enorme cantidad de hi- 
chadores que ofrendan sus vidas 
por la Libertad, salieron los avia­
dores del pueblo. De este pueblo 
magnífico que ha dicho: ”E s pre­
ferible morir de pie que vivir de 
rodillas*'.

Y  con ellos, los hermanos avia­
dores— sin más aguijón que el de 
sus rojos ideales— los forjadores 
de la victoria.

Las alas de sus veloces apara­
tos son los cielos puros de España. 
¡Son las alas de la Libertad!

Con valentía sin par coniktoen 
a través del espacio sus pájaros de 
acero. Entonando himnos a U 
muerte, hacen sucumbir a las fu er  
zas negras y  ancestrales de i® 
Historia que castigan con golpes 
de muerte a los millones de hom­
bres que luchan por su emancipa­
ción.

La aviación republicana— cie  ̂
veces gloriosa— acabará con esa 
lacra del mundo que se dedica a la 
caza del hom bre: con el fascismo 
negro, implacable en su afán de 
destruir. Nuestros héroes del aite 
no consentirán que las bandas ex­
tranjeras claven sus garras en el 
corazón de los españoles. N o deja' 
rán que asesinen más acídanos, 
mujeres y  niños.

¡Los fdoriosos aviadores de Re­
paña rt con quistan el cielo po-fa 
la República!

Gráficas TURIA, Pintor S. Abril, to
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